
Epígrafe Ideas aportadas Enunciado 

8. Ciudad 
inclusiva: 
urbanismo, 
movilidad y 
accesibilidad 

 

 

 

 Ocupación desigual del espacio público, el horario nocturno, y la insensibilidad o 
falta de adaptación de los baños públicos a las necesidades de las mujeres. 

 Falta de inversión de recursos por la Administración Pública.  

 Influencia de la ideología predominantemente machista. 

 Desigualdad y división sexual del espacio público. 

 Causa de aspecto cultural: desde la infancia los niños han ocupado más y durante 
más tiempo la calle. El sexo femenino siempre tiende a la unión grupal (mayor 
intimidad con las personas de su género). 

 Mayor seguridad para ocupar los espacios nocturnos para los hombres. En las 
mujeres las obligaciones de cuidado. 

 Socialización patriarcal diferenciada por sexos otorgando mayores privilegios al 
hombre en el ámbito público y relegando a la mujer al ámbito doméstico. 

 La ocupación del hombre al rol productivo y de ocio, y la mujer al rol reproductivo 
ocupando los espacios destinados al cuidado. 

 Urbanismo diseñado y llevado a cabo principalmente por hombres. 

 Delincuencia. 

 El género femenino interiorista (preferencia de las mujeres en espacios interiores), 
la noche siempre ha sido enemiga de la mujer. 

 Pérdida de libertad de decisión y acción. 

 Miedo a salir sola por ciertos lugares.  

 Delincuencia e inseguridad para las mujeres y personas dependientes. 

 Cambio de ruta por una más segura. Miedo a salir de noche. 

 Jornadas laborales inseguras y limitación para poder elegir turnos de trabajo.  

 Mayor gasto en Fuerzas de Seguridad 
 Las mujeres siempre buscan espacios o lugares con una mínima garantía de 

seguridad. Incluso se integrarán  en muchos casos con grupos de chicos. 

La cultura en que vivimos, machista, 
basada en una socialización 
diferencial por sexo, la falta de 
seguridad y de inversión pública que 
facilite el acceso y disfrute universal 
del espacio público, especialmente 
en horario nocturno, dificultan el 
acceso de este a las mujeres, 
manteniendo el privilegio masculino 
y la pérdida de libertad para ellas 
afectando a su salud (miedo, estrés, 
ansiedad, coacción) y a la libre 
elección de turnos de trabajo. 
 
Asimismo, esta diferenciación se 
perpetúa mediante el diseño y la 
gestión de urbanismo, acciones 
generalmente llevadas a cabo por 
hombres carentes de perspectiva de 
género.  
 

 


